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La prensa cartagenera, con r«ra 
unanimidad, al comentar la última 
conferencia de Eugenio Noel, lam n-
ta la crudeza de la frase y el impu­
dor del estilo. Tal lenguaje vanidoso 
es necesario para la propagación de 
la cultura, ó es, por el contrario, 
incompatible con la expansión inte­
lectual, con la penetración pacifica 
del verbo hecho idea? 

Opinamos que el idioma académi­
co, didáctico ha de ser limpio, 
diáfano, transparente, sin que lo en­
turbie el cieno del arroyo, ni lo pros­
tituya e' tecnicismo del burdel. 

La conversación pública ha de 
distinguirse de la privada en su ma­
yor pulcritud y decoro, porque rea­
liza una misión sana, educadora, 
virtuosa, porque aspira á fijar los 
lindes del léxico moral y á corregir 
los extravíos y las torpezas de la 
concupiscencia triunfadora y del ero­
tismo victorioso. 

Los pensamientos altos y hondos 
no han de revolcarse e?i la charca, 
ni mancharse en el lodo. Hl aima in­
maculada, no ha de arrastrar sus 
alas por el fango. La Inteligencia, 
fruto privilegiado del cerebro en 
plena actividad, se corrompe, se pu­
dre en la tierra baja y hedionda. 

Es preciso elevar Io« corazones, 
purificar el aire que respiramos, 
combatir el flamenquismo, el enca-
nallamiento de la raza, la disolución 
de las costumbres, la perniciosa 
exhibición de las coupietistis, el 
tráfico del amor, el desprecio de la 
mujer, flor de estufa ó de harem, la 
esclavitud del obrero, juguete de la 
adversidad y de la codicia, la explo­
tación del débil y los abusos del 
fuerte. 

Nosgtras sonnos.«salvajes» y lu-
cha^oi;e|^'poí|ue somos cristianos. 
Nuestro «salvajismo» es el santo 
impulso, el Ímpetu formidable, ca­
racterísticos de la verdad, de la 
independencia y del amor, de la 
energía y de U integridad. Este 
anhelo de renovación y de grande­
za, nos lleva á los perales som­
bríos, á ios hospitales angustiosos, 
«1 manicomio, al taller, á la escuela, 
al Museo y al Quirófano. Locos, 
como D. Quijote, infundimos lo 
ideal en I > real. 

En nuestros labios vibran ternu­
ras, nunca denuestos. Nuestra luju­
ria ni es mental, ni verbaí... La cas­
tidad no es un hecho: es una perfec­
ción, la fortaleza del espíritu. 

La masculinidad es fecunda, ava­
ra y espontánea, nunca gárrula, fi­
losófica y dichaiachera, 

las iras di 
l i W i i de Harlfli 

iVIadrid 12-9 m. 
El general Silvestre, jefe dé las 

fuerzas de Laracbe, conferenció con 
el ministro de Marina general Mi­
randa. 

En la conferencia trataron de la 
cooperación que las fuerzas de Ma­
rina han de prestar al ejército de 
tierra en las regiones de Larache y 
Garb. 

Carlas á mis lares 

ilsilor de " l i oirra" 
Doctores tiene la Iglesia.. 

No anduvieron muy exuberantes 
en el estilo ni prodigaron asaz las 
severas é Implacables críticas los 
profesionales del escalpelo, al juz­
gar, tímidos, desde sus respectivas 
tribunas periodísticas la última 
comedia dramática de Linares Ri-
vas estrenada en la «Princeaa» con 

el título simbólico de «La garra»... 
Ello sirvió—si, anteriores, no hu­
bieran aparecido patentes pruebas 
de la dolencia—para revelarnos co­
mo distinguidos besugos de [a cri­
tica y congrios de la ñlosofia tea­
tral á «consagrados> revisteros que 
ostentan como preclaros timbres de 
sus prestigios la antigüedad en el 
oficio; nada más. iCorao si el ha­
ber emborronado cuartillas durante 
veinte ó treinta años autorizara 
á exigir en artículo de fé la opinión 
de Un modesto ó campanudo—tan­
to monta—plumífero!., 

No hay alusiones para nadie. Si 
alguno las recogiera, á buen segu 
ro que sería uno de aquellos que al 
sentir el ardor picante de los ojos 
delata que previamente hubo de 
deglutirlo... 

No varaos á hacer la crítica de 
«La garra>. Cuando en Cartagena 
os sirvan la obra del conservador 
volteriano—como «hemos conveni­
do» en llamar á Linares Rivas—la 
pluma suelta, fácil y un tantico pe­
rezosa de un enmarada fraternal— 
nunca mejor aplicado el voc»blo— 
pondrá en las columnas de E L ECO 
su juicio sano, imparcial y bravia­
mente robusto... 

Pero se ha creado alrededor de 
«La garra» un ambiente. El cronis­
ta debe recojer el ambi'ínte para, 
diseccionado, presentarlo áj fus lec­
tores en onenda de a<:t||aUdfd. 
Sea lo que fuere, importa al escri­
tor observar, opinar, formar Juicio 
y presentarlo á su hermano espiri­
tual, el lector. ¿Qué otra había de 
ser nuestra misión al cojer en nues­
tra diestra la pluma del periodis­
ta?... 

Dos palabras acerca del ambien­
te creado en torno á «La garra». 

Una dama de la más exquisita 
y refinada sociedad madrileña, nom­
bre obligado en las listas de bene­
ficencia y filantropía, crema y es­
puma de lo caritativo y de fo piado^ 
so, nata, flor y quinta esencia del 
buen tono ortodoxo, nos decía á 
raiz d i estreno de «La garra». 

—Vea Vd. Luis. El teatro se es­
tá poniendo imposible, es verdad. 
Esos dichosos hombres célebres 
llevan á las tablas ios más atrevi­
dos y procaces argumentos; en 
«La Malquerida se presentó un ca­
so repugnante y triunfa, el odioso 
Esteban con su anaor ilícito á Aca-
sio, ahora en «La garra» se hace 
la apoiOgia del divorcio, «se de­
muestra casi» la necesidad dej di­
vorcio. ¿Qué nuevo escándalo es­
tarán preparando y tramando los 
más renombrados autorea?... Pero 
Vd. comprende que una no es la 
llamada á condenar ni á excomul­
gar. Y además, ¿cómo se van á 
quedar las chicas sm ir ios miérco­
les á la «Princesa»?... Que «se nos 
diga» por quien debe decirlo que 
«La garra» no se puede ver sin in­
currir en pecado. Mientras tanto yo 
no voy á ser más papista que el pa­
pa, por mi están demás los Miér­
coles de la «Princesa», pero las 
chicas, Luis las chicas, ¿cómo se 
las va á privar de ese acto de espan-
sión?... 

Era interesante la charla de la 
dama procer. Derivó sobre mil y 
mil aspectos del tema mismo. De 
entre la balumba de vulgaridades 
y lugares comunes que razonan— 
en simpática y h^sta gentil nota 
pintoresca—las conversaciones fe­
menina!:, sargia de vez en vez un 
claro destello de lógica aplastante 
y con frecuencia más atrevida y 
heterodoxa que «La garra» mis­
ma... Aquel «que se nos diga, por 
quien debe, que «La garra» no se 
puede ver sin caer en pecado» tiene 
toda la fuerza de un azote moral 
disparado contra la Incomprensible 
pasividad de «quien debe decirlo»... 

Tú eres mi Keina, hija 
Escucha, hija del alma: 

Yo quiero que mi reina 
seas íú en este certamen 
de amor y de belleza, 
yo quiero, hija del alma, 
que sean tus manos tiernas 
las que á mi frente ciñan 
los laureles del poeta, 
que tú eres, h ja mía, la flor más delicada 
de este vergel de flores delicadas y bellas. 
Yo quiero, hija del alma, 
con mi rodilla en tierra, 
adorarte en tu trono 
radiante de cariño y de inocencia, 
y pagarte los lauros que me ciñas 
con un beso en que he de darte el alma entera 
Yo ofrendarte deseo, 
mi reina de las reinas, 
las mercedes, los premios, Ips honores, 
que mis versos merezcan, 
porque tti me los inspiras, hija mía, 
con tus dulces sonrisas de inocencia, 
con tus candidos besos, 
con tus caricias tiernas, 
que son, hija de< alma, mi alegría, 
la luz de mi existencia, 
la vida de tu padre que te adora, 
de tu padre que alienta, 
porque tú lo acaricias y lo quieres, 
lo mimas y lo besas 
Escucha, hija del alma: 
Si no eres tú la Reina 
porque yo no merezco 
que ciñas á mi frente los lauros del poeta, 
mientras dure el certamen 
de amor y de belleza, 
no sufras, hija mia, 
mi vida, no lo sientas, 
que tienes en mi alma 
un trono en que tu padre te venera 
K j|R#=qMe sus caricias 
amoroso te ofrenda, 
porque siempre, hija mía, 
tú sólo eres la reina 
de tu padre que te adora con el alma, 
de tu padre que por tí vive y alienta. 

José MarUfiez Andrés. 
8-1-1915. 

íMes ili!l Tesero 
Madrid 12 9 m. 

Las nuevas obligaciones del Te­
soro creadas para renovar las an­
teriores, están aun sin terminar. 

A pesar de esto, los primeros dias 
de la segunda quincena del mes ac­
tual, se abrirá la suscripcióii pú­
blica para poder adquirirlas. 

El importe de las nuevas obliga­
ciones será de sesenta y tres millo­
nes de pesetas. 

Y es que el ambiente creado en 
torno á «La garra»—obra herética 
en nuestro concepto, y cuenta que 
somos espíritus amplios dentro de la 
ortodoxia, no herméticos en una in­
transigencia fanática-tiene másgra 
vedad por lo que atañe á la derecha 
que por lo que pueda alborotar ên 
ia izquierda... El que tiene una idea 
y la lanz.i al mercado intelectual de 
las controversias: y con plausible 
celo se aplana por alcanzar proséli­
tos que su idea secunden, ese á su 
causa sirve—buena ó maia, pero su 
causa es—y su oficio hace ya sea 
un sectario —como Galdós en «Elec-
tra»,—ya sea un tímido propulsor 
de una idea atrevida—como Linares 
en la obra que comentamos. 

Lo que es natural, ni siquiera lí­
cito, es que calle quien debe hablar 
cuando es notorio qî e á la soia voz 
de quieri hablar debiera no se ha­
bría dado el espectáculo de escán­
dalo—(tan disculpable, tan cándi-
dol—que se ha dado en la «Prince­
sa» en los abonos «aristocráticos» 
de Miércoles y Sábados. Una vez 
más puede haber caído sobre las al­
tas clases soci tifs el est-gma de in­
moralidad, cuando es patente que 
esa clase no hnbía aplaudido «La 
garra», si Uaná y lisamente-con 
la gran autoridad que la palabra 
episcopal tiene, á l>ios gracias—se 
le hubiera dicho: «La garra» es, 
por lo menos, sospechosa;absteneus 
de ir A ver «La garra»... 

Por cuestión administrativa—«La 
garra» no ha tenido éxito de taqui­
lla—se ha retirado del cartel de «La 
Princesa» la obra de Linares. Este 
la ha retirado, á su vez, de la Em­
presa y la ha llevado al «Españot» 
en donde habrá resonantes apoteó^ 
sis del sectarismo y edición suce­
siva de los tristes y vulgares dias 
de «Eiectra». A su debido tiempo os 
hablaremos del ambiente que enton­
ces—en breve—puede ciear «La ga« 
rra». 

Tenemos noticia de que el Obis­
pa de Huesca, ha condenado «La 
garra»... Las damas de Huesca no 
podrán decir como la ilustre interlo-
cutora nuestra: «Que se nos diga 
por quien debe que «La garra*... 

Terminemos... 
Doctoras tiene la Iglesia. Es do­

loroso q\ie en los momeatos mis 
crfttcos los Doctores de la IglMla 

i callen, en silencio á qua la estu^ti* 

Í
cia, la ignorancia y sobre todo <el 
buen tono;̂  y la «moda archielegan-

, te» de no perder los MIéícoles de 
I «La Prince.'̂ a», pu^da dar ínterpre-
^ tacíones malsanas cuyas ,:on8e-
J cuencias son fácilmente «precia-
I bles... 
I Luis de Gálinsoga^ 

\ SEGUROS MABllíMOS. 
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íseatM» Hermttnos 
í 

De 5^ocie<]a<i 
Se encuenitra enfermo nuestro 

respetable amigo el Coronel del Re 
gimiento de Infantería de Sevilla 
D. Salv;adorCortils Mas. 

Deseamos que el enfermo en­
cuentre en breve una completa me­
joría. 

Ha sido pedida en Alicante la ma­
no de la bella y distinguida señori­
ta María Riera, hija de nuestro res-
ixetaílile amigo D. José, comandante 
de Marina que fué de este puerto 
y en la actualidad lo es del de Ali­
cante, p«ía nuestro amigo y paisa­
no el Ir trado D. Roberto Spotfor­
no. 

* 
Se encuentra enfermo, aunque 

por fortuna no de gravedad, nues­
tro querido amigo y contertulio don 
Mariano Qnlvache. 

Deseamos que en breve obtenga 
una completa mejoría. 

• * 
Felizmente ha dado á luz un ro­

busto niño, la esposa de nuestro 
querido amfgo el comerciante de 
esta p'az» D. Andrés Martínez. 

Nuestra enhorabuena. 
« 

• « 
Nuestro distinguido amigo y pai­

sano D. Francisco M. de Qalinsoga, 
Vizconde de Gracia Real, secreta­
rio de ía JLe^ación de España en 
Berna, ha sído ascendido y tmsla-
dado con el Importante puesto, de 
Encargado de Negocios de España 
tn Tánger. 

Le dárnosla enhorabuena y le 
deseamos una brillante labor en su 
nuevo y hoy difícil cometido. 

Dentelladas 
Estamos en pleno periodo cultu-

THL 

Roto el fuego por Noel, le se­
cundarán en e t̂a ciudad, eminentes 
pnfesores de la pul tics y del toreo. 

Sé prohiben los oradores caste-
larinos, pirotécnicüs; y ae 8U|i|ícan 
los polemistas enjundiosos, aguile­
nos. 

La cultura ha de ser metafísica 
intrínseca. No se necesita pico, sino 
garra. 

Se desea un apóstol tribunicio, 
un león de la selva, un García en 
jarras. 

* 
• • 

No nos gustan las desafinaciones, 
los exabruptos, el léxico sicalíptico, 
las mordacidades obscenas, los bo-
cablos sucios, los dicterios Incon­
gruentes, las interj»ccioiies lubricas 
y los apelativos punzantes. 

Los libros y las confefendas 
«sólo para hombres», deben ser 
prohibidos por larautorídBdes. 

Como debieron prohibirse en su 
tiempo cferto<i miti'-es populacha 
ro«, en q e D-móstí-nes ni chos 
eludían á <¡.s a-rihuSos d 1 sexo un­
te un piíbl'co masculino y temí-nino. 

El mator ¡sti-,0, el fsamenquismo, 
i intelectua! 6 poUtico, nos asqui-a, 
I nos derrumba y nos... obliga á tx-

clama-: 
iMejor están en Iprásl 

• • • 

Los taun^loB y los taufdfobCMiî t 
tan que echas ehispas. 

Las exageraciones •ñoekeaau» 
no han convencido ni á loi tiil(M» 
ni á losstEoyanos, lúá los gotlfi», 
niá los gibellnos, ni á les galUflM^ 
ni á los beloiontistas. 

Padecemos daltonismo, y no lEKa* 
tingui«fcos de colores, ni «ecrbUMh 
mos á distinguir,ha»ta d día es que, 
enmancipados de tutela* loawoMtf, 
veamos con nuestros propios oíos, 
sin las gafas amatillasde «La Tie­
rra» 6 las rojas de «El RadicaKl»-
rrouxita. 

• • ... 
Vivimos sin presupuestos, con 

serenos que no cobran, ni Q(|fai[i|rte 
(ési es la consigna) y con $lcrét9-
rios que cobran, y seguirán cobriM-
do (ese es el designio). 

Recordemos aquella fanaosai es­
cena de un saínete instructivo, 

—Vd. ¿con que fin viene aquí? 
—Yo no vengo con ningún in . 

Vengo por un principio/á llenar úil 
vacio. 

Ah (Los agitadores (artáflnescoal 
Los héroes de comedor |Los corre­
ligionarios de casa y bocat 

Minino. 

la WHiailji lis M 
El E L ECO DE CARTAGENA inicid 

hice poco tiempo una humanitaria 
campaña acerca de la seguridad en 
los cines y teatros de esta ciudad. 

Qracias al toque de atención,^! 
arqlíítt'cto provincial gird una de­
tenida visita d*? inspección á l<» lo­
cales referidos, y ilos consta qlRi 
emitió minuciosos informes que de­
ben existir en las oñcínas de nues­
tro Ayuntamiento. 

Nuestro cronista de teatros M 
ha dejado sobrecojer atí mismo por 
el pánico al hablar hace días del 
«Salón de Actualidades». 

A leer hoy «Diario de Levante», 
vemos con satisfación y orgullo que 
nuestro querido colega secunda t«i 
vaJrenfe y caritativa campafia. Ho* 
bustecidos, fortalecidos con tan va«' 
liosa ayuda, prometemos al órgano 
liberal permanecer en la bereCha 
hasta obstener la victoria. 

Sea nuestro tema. «{Siempre ade-
lanteiPor los niños en peligro de 
muerte». 

I I I II • - I '111111 . 

Comvütorio d*! dfü 

Zonas neutrales 
Se ventila en estos momentos una 

cuestión de suma importancia y (fe 
extraordinaria trascendencia, que 
debiera preocupar hondamente d 
todo espíritu pensador y que pierde 
fu rza, obscurecida por los perjui­
cios y por los trastornos de todos 
órdenes, que la guerra europea hf 
ocasionado en la vida mercantil, 
económica y política de Enrqpa» 
Diversas provincias de España, ta 
mueven y trabajan hoy con extraor­
dinaria actividad, sembrando o6^Qt 
entre sí y dificultando en su actftud 
injustificada y levantisca, la Wbor 
del Oobierno; nos referimos á la ab­
surda pretensión de Cataluña quf 
reclama la creación de Zonas neu­
trales; es decir, de ventajas excep­
cionales en perjuloio reciproco del 
reatode las provincias españolas con 
un gran sentido práctico y dando 
una alti>ílm!i maestra de tacto y de 
espíritu de justicia y de prudencia 
al Gobierno que preside el señor 
D%to ba prr^hibido la asamblea, de 
Diputaciones que en>contra de csat 
aspiraciones había de celebrarse CQ 
VaiUdoiid y sincera y noblemente, 

i hdbbndo con entera imparcialidad, 
I debemos declarar que no ha podida 
i proceder mejor el Qobierno. 


